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Del artículo del "Corriere del Tevere", "LA LEY DE LA INSUFICIENCIA".

Por Cassiopeia Prencipe.

Vittoria sólo tenía 19 años, era guapa, libre y tenía talento.

Tal vez alguien no estaba contento de que esta joven hubiera recibido tanto de la vida....

El 7 de agosto, alguien decidió resolver el problema estrangulándola y abandonándola en un vertedero de Ostia, en el paseo de Américo Vespucio, con un frigorífico como ataúd. 

La investigación policial parece haberse llevado a cabo con un enfoque estrecho; una vez identificado el posible autor, el coche se detuvo. Nadie, mientras tanto, parece haber considerado otras posibilidades.

Vittoria desapareció durante una fiesta con más de cien personas, ¿puede reducirse todo a un mísero rastro de ADN?

Si Karim Bishara, de 20 años, es realmente el asesino, ¿por qué no se solicita su extradición, teniendo en cuenta que parece haber huido a Túnez? ¿Quizás Karim no es suficientemente culpable? ¿Quizás alguien entre los investigadores piensa que el camino es otro? No lo sabemos. Lo único que sabemos es que la investigación fue precipitada e insuficiente. 

Prueba de ello es que se asignaron nuevos investigadores y se destituyó y trasladó al fiscal. 

Un pequeño éxito para el abogado Salvo Barbagallo, defensor de los Rinaldi... 

Vittoria merece justicia, al igual que sus padres merecen conocer el nombre del verdugo de su hija.

Como suele decirse, la esperanza es la última en morir, por ahora sólo Vittoria está muerta, una estrella emergente del voleibol italiano apagada antes de alcanzar su plenitud. Veremos si los nuevos investigadores van más allá de las certezas adquiridas y las consideran insuficientes para abrir nuevas vías que conduzcan finalmente a la verdad... Mi, nuestro deseo es que el culpable pague por este horrible crimen y que nadie vuelva a aplicar la ley de la insuficiencia.

Un televisor sintonizado en una emisión de la segunda cadena nacional, el 10 de febrero de 2023...

El abogado de la familia Rinaldi, Salvo Barbagallo, un joven y apuesto hombre de Catania, un siciliano "normando" de complexión imponente, ojos fríos como el hielo y espesa barba rubia, llevaba meses apareciendo en todos los programas. Aquella mañana, en directo en horario de máxima audiencia, sentado frente al presentador con gestos enérgicos y voz de barítono, expresó su decepción por la falta de avances en la investigación del asesinato de Vittoria Rinaldi, con Karim Bishara aún en libertad como único sospechoso. Con fervor, planteó dudas sobre la culpabilidad de Bishara y apeló a sus conocidos para que le ayudaran a encontrarlo. Barbagallo, con la cara roja, anunció que había presentado una solicitud para sustituir a los investigadores y que había contratado a un investigador privado para llevar a cabo investigaciones paralelas. El presentador se mostró comprensivo y confió en que se arrojara rápidamente luz sobre el crimen. 

El abogado, enderezando sus imponentes hombros, declaró su compromiso de hacer todo lo posible para llevar al culpable ante la justicia y honrar la memoria de Vittoria.

La señora Rinaldi apagó el televisor entre lágrimas, Oscar, su marido se apartó de su mujer, no soportaba seguir viéndola así. Sus esperanzas de conocer la verdad y obtener justicia estaban puestas en una persona....

Viernes 10 de marzo de 2023.

El FIAT 500 gris había interceptado un carril libre en el Grande Raccordo Anulare, se coló en él y desfiló sin encontrarse con ningún otro vehículo, eran las 7.15 de la mañana, el tráfico era todavía de un tamaño razonable. 

La radio sintonizada en Virgin emitía "Safari Song" de Greta Van Fleet, dos largos dedos tamborileaban sobre el pomo de la palanca de cambios y un Funko Pop de Lobezno caía sin control sobre el salpicadero. El pequeño utilitario se zambulló en la salida de Via di Settebagni, en dirección a Tufello. 

En pocos minutos llegó a su destino, librándose primero de un autobús que perseguía el humo negro tinta de un enorme cefalópodo y luego de un apestoso camión de basura. 

Las indicaciones que había recibido eran bastante exactas, la dirección era correcta, los dos edificios blancos prácticamente idénticos estaban detrás de un gimnasio decorado con un mural de la cara de un joven.

Los quinientos se detuvieron. Una mujer muy alta, una tal Cassiopea Prencipe, llamada Cassy, reportera deportiva de treinta y cuatro años del "Corriere del Tevere", autora de un artículo envenenado que la había arrastrado, a su pesar, a la situación, bajó del coche: los padres de la asesinada Vittoria Rinaldi le habían pedido meses antes que investigara en su nombre.

Cassy apreciaba a Vittoria, la había conocido durante una entrevista tras la cual nació una sincera amistad. Aquella muerte le dolió y, aunque había obtenido la licencia de detective privado, al principio no quiso ocuparse de aquel caso. Su objetivo, antes de aquellos sucesos, era convertirse en periodista de investigación y aprovechar esa licencia para poder actuar mejor, no creía que fuera en serio. Aunque dotada de una memoria eidética, no se sentía capacitada para esa tarea. Cassy le había contado a Vittoria lo de sacarse el carné y Vittoria bromeó con su madre diciéndole que si alguna vez le pasaba algo, querría que contrataran a la detective novata. 

Era como si la chica la hubiera contratado antes de su muerte; aquella conversación relatada por la señora Rinaldi representaba su "llamada a las armas".

Y así cambiaron las cosas, Cassy abrió su "empresa" y la registró regularmente. 

¡El zumbido de un patinete distrajo a Cassy de sus pensamientos, la mujer se dio la vuelta y uno de los chicos le gritó: "À bella! ¿Qué tiempo hace ahí arriba?". 

¡Cassy frunció el ceño y apretó los puños, y replicó, gruñendo en un romanesco extrañamente acentuado: "À'mbecille! Es tan vieja como tu abuela". 

El scooter se alejó a toda velocidad, sorteando algunos coches. Cassy ya se había acostumbrado a aquellas bromas, de niña siempre había sido más alta que sus compañeros y nunca faltaban los comentarios sobre su estatura. De adulta había alcanzado el metro setenta, sin duda era un tipo al que no se podía pasar por alto. Volvió a mirar las instrucciones que había recibido en su teléfono, levantó la cabeza y cruzó la calle, la casa que le indicaron estaba en el segundo edificio.

Pidió información a una señora que le contestó: 'Los Bisharas viven en el tercer piso, hay que subir las escaleras, no hay ascensor. Es usted la décima persona que viene esta semana. Sabía que ese tunecino no era bueno". 

Cassy miró a la mujer, quiso contestar pero se contuvo, asintió con la cabeza y respondió a media voz: "Será...". 

Dejó a la mujer al borde de la puerta de metal fino y oxidado y del cristal por el que habían aparecido largas grietas. Cassy subió ágilmente los estrechos y empinados escalones, el último tramo de escaleras al que se enfrentó al ascender los peldaños de tres en tres, llegó al rellano sin un ápice de falta de aliento, antaño había sido atleta profesional y aún se mantenía en forma.

Llamó al timbre, lo que le produjo una ligera conmoción; Cassy la miró desconcertada. La periodista fue recibida por la madre de Karim, una hermosa mujer de piel ambarina y pelo negro que se dejaba entrever a través de un velo rosa bebé. Cassy le había prometido por teléfono que ayudaría a su hijo. La familia Bishara estaba bien integrada, el señor Fekir Bishara era camionero y casi siempre estaba fuera, Karim y sus dos hermanos pequeños habían llevado una vida tranquila hasta entonces. Las dos mujeres hablaron mano a mano durante largo rato. 

La señora Bishara había leído y apreciado el artículo de Cassy, que arrojaba fuertes dudas sobre la supuesta culpabilidad de su hijo. De repente, el padre de Karim salió del pasillo y se dirigió a su mujer en su idioma en tono de reproche.

La trifulca fue larga, el hombre volvió a alejarse, regresó y le entregó a Cassy una nota mirándola a los ojos y diciéndole: "¡Muy bien, confiamos en ti, ayuda a nuestro hijo, es inocente!". 

Cassy asintió y contestó: "Aún tendrás que enfrentarte a los investigadores, ya sabes, por el hecho de haberte fugado, te arriesgas a sanciones por obstruir la investigación y te llamarán a declarar por quién sabe qué más, no es una situación fácil. Tendrás que buscar un abogado, yo te ayudaré". 

El hombre cerró los ojos con
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